PROYECTO DE COMUNICACIÓN
La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo, a través del organismo que corresponda, instruya a los productores agrarios, especialmente pequeños y medianos, que "no lesiona el derecho de propiedad sobre un cultivar quien entrega a cualquier título semilla del mismo mediando autorización del propietario, o quien reserva y siembra semilla para su propio uso, o usa o vende como materia prima o alimento el producto obtenido del cultivo de tal creación fitogenética", tal cual lo establece el Art. 27, de la Ley Nacional 20247.

Sr. Presidente:




No es ninguna novedad que empresas productoras de semillas, aprovechando la falta de información de los productores agrícolas acerca de sus derechos, han intentado cobrarles "regalías" sobre las semillas producidas por éstos y reservada para alimento, venta o resiembra. 




En el mes de febrero de este año, la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentación  dio a conocer en un comunicado de prensa, titulado "Regalías Globales y Fondo Fiduciario de Compensación Tecnológica e Incentivo a la Producción de Semillas". La finalidad de este fondo fiduciario es retribuir, "compensar", a los obtentores de semillas por la inversión en el desarrollo y obtención de nuevas variedades de semillas,  y reembolsar los costos a los agricultores que acrediten haber adquirido semillas fiscalizada. Estos fondos serán obtenidos por el cobro de una tasa menor al 1% sobre la venta de los granos.
La Provincia  no puede admitir la creación de un fondo fiduciario que no respeta la Ley Nacional de Semillas Nª 20.247, en su Art 27 y en el Decreto Reglamentario N° 2183/91, que dice claramente que no se requerirá la autorización del obtentor cuando un agricultor reserve y use como simiente en su explotación, cualquiera sea el régimen de tenencia de la misma, el producto cosechado como resultado de la siembra en dicho lugar de dicha variedad. No hay que agudizar la imaginación, para advertir que este proyecto de la Secretaría de Agricultura tiene como beneficiaria directa a grandes multinacionales, por ejemplo Monsanto , a quienes vamos a "compensar" por las investigaciones como si no hicieran grandes negocios con la producción de semillas, los pesticidas etc.. 

Por otra parte solamente se auxiliaría a quienes adquieren semillas "fiscalizadas", dejando en el camino a quienes producen sus propias semillas, garantizando producción y marchando en el camino de una soberanía alimentaria. Además es gravísima la propuesta de que el Estado sea el cobrador de las regalías y luego se ocupe de retribuir a los obtentores que están dominados por las empresas multinacionales. 

Es necesario en esta oportunidad insistir en  que es tarea imprescindible del Estado promover las investigaciones científicas desde los propios organismos del Estado (INTA, Conicet, Universidades, etc.) para mejorar la calidad y adaptabilidad de las semillas que deben utilizar nuestros productores. 

